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Por octavo año consecutivo vamos a celebrar unas jornadas en el IES Salvador Allende a 
favor de la igualdad de género. Después de haber explorado, otros años, diversos 
enfoques (malos tratos, discriminación, pobreza, avances, trabajo doméstico, estudio y 
trabajo, las relaciones afectivas…), queríamos darle un tratamiento positivo en 2010.  
 Y la propuesta que hacemos busca valorar la aportación que los hombres vienen 
haciendo en la lucha por la igualdad. Las cosas han cambiado mucho, aunque no lo 
suficiente, en aquellos hombres que no hace mucho tiempo, actuaban como opresores 
por la vieja cultura machista y cuyo progresismo acababa donde empezaba su poder 
sobre la mujer. Hoy, sectores cada vez más numerosos de hombres participan de manera 
decidida en la lucha por la emancipación de la mujer, porque saben que sin liberación de 
la mujer no hay liberación del hombre.   
 Valoran a las mujeres como personas y las aceptan como tales. Las respetan, 
salen a la calle a participar en las manifestaciones de repulsa de la violencia de género y 
dan la cara por la igualdad, aunque corran el riesgo de que se la rompan. Se 
comprometen públicamente en esa lucha ante sus vecinos, en sus centros de trabajo, en 
sus institutos y hospitales, etc. Se reparten con sus parejas las tareas domésticas, el 
cuidado de sus hijos o de las personas dependientes, sin que se les caigan los anillos ni 
se menoscabe su “dignidad de hombres”.  
 Y no dudan en declararse públicamente feministas, porque saben que el feminismo 
no es otra cosa que la defensa de los derechos humanos de las mujeres y un compromiso 
con la lucha por la igualdad. Además, han llegado a la sabia conclusión de que el hombre 
será más feliz si tiene una compañera con la que compartir en igualdad un proyecto de 
vida en común. La equidad hace la relación de pareja más inteligente y sana y a la 
sociedad más completa y justa. Por todo lo anterior, incluso algunos se organizan en 
colectivos con el objetivo de conquistar y defender la igualdad, porque no sólo no la tienen 
miedo, sino que la creen imprescindible para podernos mirar todas y todos de frente. 
 Y, en estos tiempos que corren, rechazan frontalmente la vieja cultura patriarcal y 
les preocupa la aparición de un nuevo machismo que, ante el avance de la igualdad, 
plantea nuevos argumentos que cuestionan las consecuencias de su ejercicio. 
Neomachismo que, por ejemplo, está en contra de la violencia de género pero que insiste 
en que hay casos de denuncias falsas; que culpabiliza a las madres que no pueden 
practicar la lactancia materna; que hace responsable a la mujer de los problemas de los 
menores; que sitúan el aborto como un capricho; que acusan a las mujeres de estar 
construyendo una sociedad con graves problemas de convivencia como consecuencia 
directa de la libertad y la igualdad. Estos machistas de nuevo cuño nunca entenderán que 
sin igualdad la libertad no existe, que tiene que ser real o no es igualdad y que la 
democracia exige ambas. Sus ideas parecen distintas de las de siempre aunque, en el 
fondo, desean lo mismo: la subordinación de las mujeres. 
 La comunidad educativa de nuestro instituto quiere proclamar solemnemente que 
cada vez hay más hombres que aman a las mujeres y que luchan codo a codo con 
ellas por la igualdad. Y que en la lucha por una sociedad más justa no sobra nadie, sino 
que faltan aún muchas personas por incorporarse a ella, especialmente nuestros jóvenes 
de hoy. Para que en el futuro hombres y mujeres caminen juntos por un mundo mejor.    
    
 


